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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para lle-
var a cabo la revolución, en una época 
en la que las condiciones no estaban 
todavía dadas para ella. Con la entrada 
del capitalismo en su período de deca-
dencia, la Revolución de octubre de 
1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de « socialistas » o « comu-
nistas » surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas 
de « independencia nacional », de « 
derecho de los pueblos a la autodeter-
minación », sea cual fuere el pretexto, 
étnico, histórico, religioso, etc., son 
auténtico veneno para los obreros. Al 
intentar hacerles tomar partido por una 
u otra fracción de la burguesía, esas 
ideologías los arrastran a oponerse 
unos a otros y a lanzarse a mutuo 
degüello tras las ambiciones de sus 
explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 

llamamiento a participar en el circo 
parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La « democracia », forma particular-
mente hipócrita de la dominación de la 
burguesía, no se diferencia en el fondo 
de las demás formas de la dictadura 
capitalista como el estalinismo y el 
fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos « obreros », 
« socialistas », « comunistas » (o « ex 
comunistas », hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de « frente 
popular », « frente antifascista » o « 
frente único », que pretenden mezclar 
los intereses del proletariado a los de 
una fracción de la burguesía sólo sir-
ven para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
« oficiales » o de « base » sólo sirven 
para someter a la clase obrera y encua-
drar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones 
de la burguesía. El terrorismo pre-
dica la acción directa de las pequeñas 
minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de 
clase, la cual surge como acción de 
masas consciente y organizada del pro-
letariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni « autogestión », ni « nacio-
nalización » de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni 
en « organizar a la clase obrera », 
ni « tomar el poder » en su nombre, 
 sino en participar activamente en la 
 unificación de las luchas, por el control 
de éstas por los obreros mismos, y en 
exponer la orientación política revolu-
cionaria del combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional
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en el declive del capitalismo
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LA CCI EN INTERNET 

LUGARES DONDE PUEDES ADQUIRIR NUESTRA PRENSA

En México como en todo el mundo 
Democracia Real Ya (DRY)  

está contra la lucha proletaria

La CCI organiza reuniones abiertas a todo el público donde tomamos posición 
sobre acontecimientos de actualidad y problemas importantes 

del movimiento obrero.
La próxima reunión será el sábado 18 de febrero de 2012, 15:00 h, con el tema: 

Cd. de México
“Universidad Obrera de México”, San Ildefonso 72

casi esquina con 3a Calle de Vanegas, Centro Histórico
 (a 4 cuadras del metro Zócalo)

CAMBIO DE DIRECCIÓN POSTAL

Cd. de México, DF
• � Puesto de revistas 

Frente a la puerta de la UAM 
Unidad Iztapalapa

Cd. de Puebla, Pue.
Puestos de revistas 
• � 3 Oriente esquina 4 Sur
• � Café Teorema, 2 Poniente,  

entre 7 y 9 sur,  
Col. Centro.

• � Librería Profética 
3 sur no. 701, Centro 
Puebla,  Puebla

Guadalajara, Jal.
• � Tianguis Cultural 

Plaza Juárez 
Puesto de “Red Insurgente”

Cd. de Toluca, Edo. Mex.
• � “Publicaciones Muciño” 

Morelos 500 Poniente, 
Col. Centro

Los Mochis, Sin.
• � Librerías “Mochis” 

Suc. Av. Miguel Hidalgo,  
Suc. Calle Madero 402

Cd. de Querétaro, Qro.
• � Librería "Universitaria" 

Hidalgo 299 
Frente a Cd. Universitaria

• � Puesto de revistas 
Esq. Ezequiel Montes y Madero

Navojoa, Sonora
• � Librería “San Judas” 

Interior del Mercado Municipal 
Navojoa, Sonora

Monterrey, NL
• � Mercado Fundadores 

Local “El Dispensario” 
local F 4-6

Morelia, Mich.
• � Puesto de revistas 

Av. Fco. I. Madero,  
esq con B. Juárez  
(Portal Galeana) 
Centro de Morelia

Ecatepec, Edo. Mex.
• � Libreria de viejo,  

“La Historia sin fin” 
Av. Morelos 203 
San Cristobal centro 
(a un costado de Waldos)
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• �Revista Internacional, 4 números: 
$90 normal; suscr. de apoyo: $140

• �Revolución Mundial, 6 números: 
$90 normal; suscr. de apoyo: $130

• �Revista Internacional + Revolución Mundial: 
$160 normal; suscr. de apoyo: $200

• �Acción Proletaria (España), 6 números: $160
• �Internacionalismo (Venezuela), 2 números: $50

¡SUSCRÍBETE A LA PRENSA DE LA CCI!

Contrariamente a las organizaciones burguesas que tienen sub-
venciones de la clase dominante y de su Estado para asegurar la 
defensa de los intereses del capital, la organización revolucionaria 
no vive mas que gracias a las cotizaciones de sus militantes. 
Lectores: su suscripción es un acto político consciente de soli-
daridad y de apoyo a la defensa de las ideas revolucionarias. Es 
parte de la defensa de los intereses de la clase de la cual depende 
el porvenir de la humanidad.
Suscribirse a la prensa de la CCI es comprometerse a su lado en 
el combate contra las mentiras y mistificaciones de la burguesía, 
contra sus medios de propaganda y de intoxicación ideológica.

Es todavía con débiles fuerzas que 
los revolucionarios deben hacer 
frente a tareas gigantescas. Por ello, 
hacemos un llamado a todos nues-
tros simpatizantes a contribuir en la 
difusión de nuestras publicaciones 
colocándolas en librerías y puestos 
de periódicos. Les invitamos tam-
bién a que nos hagan llegar críticas 
y comentarios, así como las infor-
maciones y discusiones sobre lo que 
ocurre en las filas obreras, las cuales 
nos serían sumamente útiles.

UAM Iztapalapa, D.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 10 de enero del 2012

Metro Copilco DF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 20 de enero del 2012

Puebla (Carolino) 
de 12:30 a 13:30 hs.

sábado 28 de enero del 2012

UAM Iztapalapa, D.F.
 de 13:30 a 14:30 hs. 

martes 7 de febrero del 2012

Metro Copilco DF
de 14:00 a 15:00 hs.

viernes 17 de febrero del 2012

Aviso
Debido a las condiciones políticas actuales en Venezuela, el 
apartado postal ha sido cerrado. Pedimos a nuestros lectores en-
viar sus correos al apartado postal de España o por internet a:
venezuela@internationalism.org
Igualmente, el apartado postal en Australia está temporalmente 
suspendido.
Pedimos a nuestros lectores enviar sus correos al apartado postal 
de la CCI en Inglaterra o a:uk@internationalism.org

REVOLUCIÓN MUNDIAL
Apdo. Postal 15-024, CP. 02600, Distrito Federal, MÉXICO

Aportaciones  
de nuestros contactos, 
en noviembre-diciembre, 
en Reuniones públicas 
y otras contribuciones:
$ 1,810



Nu e s t r as p o s icion e s
• Desde la Primera Guerra Mundial, el capi-
talismo es un sistema social decadente. En 
dos ocasiones ya, el capitalismo ha sumido 
a la humanidad en un ciclo bárbaro de crisis, 
guerra mundial, reconstrucción, nueva crisis. 
En los años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, la de su 
descomposición. Solo hay una alternativa a 
ese declive histórico irreversible: socialismo 
o barbarie, revolución comunista mundial o 
destrucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el primer 
intento del proletariado para llevar a cabo la 
revolución, en una época en la que las con-
diciones no estaban todavía dadas para ella. 
Con la entrada del capitalismo en su período 
de decadencia,  la Revolución de Octubre 
de 1917 en Rusia fue el primer paso de una 
auténtica revolución comunista mundial en 
una oleada revolucionaria internacional que 
puso fin a la guerra imperialista y se prolongó 
durante algunos años. El fracaso de aquella 
o leada  revolucionar ia ,  especia lmente  en 
Alemania en 1919-23, condenó la revolución 
rusa al aislamiento y a una rápida degenera-
ción. El estalinismo no fue el producto de la 
revolución rusa. Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con el 
nombre de “socialistas” o “comunistas” sur-
gieron en la URSS, en los países del Este de 
Europa, en China, en Cuba, etc., no han sido 
sino otras formas, particularmente brutales, 
de la tendencia universal al capitalismo de 
Estado propia del período de decadencia.

• Desde principios del siglo XX todas las 
guerras son guerras imperialistas en la lucha 
a muerte entre Estados, pequeños o grandes, 
para conquistar un espacio en el ruedo in-
ternacional o mantenerse en el que ocupan. 
Solo muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una escala 
cada vez mayor. Solo mediante la solidaridad 
internacional y la lucha contra la burguesía 

en todos los países podrá oponerse a ellas la 
clase obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de “in-
dependencia nacional”, de “derecho de los 
pueblos a la autodeterminación”, sea cual 
fuere el pretexto étnico, histórico, religioso, 
etc., son auténtico veneno para los obreros. 
Al intentar hacerles tomar partido por una u 
otra fracción de la burguesía, esas ideologías 
los arrastran a oponerse unos a otros y a lan-
zarse a mutuo degüello tras las ambiciones 
de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las eleccio-
nes son una mascarada. Todo llamamiento a 
participar en el circo parlamentario no hace 
sino reforzar la mentira de presentar las elec-
ciones como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger.  La 
“democracia”, forma particularmente hipó-
crita de la dominación de la burguesía, no se 
diferencia en el fondo de las demás formas de 
la dictadura capitalista como el estalinismo 
y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía son 
igualmente reaccionarias. Todos los auto-
denominados partidos “obreros”, “socialis-
tas”, “comunistas” (o “ex comunistas”, hoy), 
las organizaciones izquierdistas (trotskistas, 
maoístas, y ex maoístas, anarquistas oficia-
les) forman las izquierdas del aparato político 
del  capital .  Todas las tácticas de “frente 
popular” ,  “f rente  ant i fascis ta”  o  “frente 
único”, que pretenden mezclar los intereses 
del proletariado a los de una fracción de la 
burguesía solo sirven para frenar y desviar 
la lucha del proletariado.

•  Con la decadencia del  capital ismo, los 
sindicatos se han transformado por todas 
partes en órganos del orden capitalista en el 
seno del proletariado. Las formas sindicales 
de organización,  “oficiales” o de “base” 
solo sirven para someter a la clase obrera y 
encuadrar sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe uni-
ficar sus luchas, encargándose ella misma de 
su extensión y de su organización, mediante 
asambleas generales soberanas y comités 
de delegados elegidos y revocables en todo 
momento por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver con 
los medios de lucha de la clase obrera. Es 
una expresión de capas sociales s in por-
venir histórico y de la descomposición de 
la pequeña burguesía, y eso cuando no son 
emanación directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí; por 
ello ha sido siempre un terreno privilegiado 
para las manipulaciones de la burguesía. El 
terrorismo predica la acción directa de las 
pequeñas minorías y por todo ello se sitúa en 
el extremo opuesto a la violencia de clase, la 
cual surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de llevar 
a cabo la revolución comunista. La lucha re-
volucionaria lleva necesariamente a la clase 
obrera a un enfrentamiento con el Estado 
capitalista. Para destruir el capitalismo, la 
clase obrera deberá echar abajo todos los 
Estados y establecer la dictadura del prole-
tariado a escala mundial, la cual es equiva-
lente al poder internacional de los Consejos 
Obreros, los cuales agruparán al conjunto 
del proletariado.

• Transformación comunista de la sociedad 
por  los  consejos  obreros  no s ignif ica  ni 
“auto-gestión”, ni “nacionalización” de la 
economía. El comunismo exige la abolición 
consciente por la clase obrera de las relacio-
nes sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mercancías, 
de las fronteras nacionales. Exige la creación 
de una comunidad mundial cuya actividad to-
tal esté orientada hacia la plena satisfacción 
de las necesidades humanas.

• La organización polít ica revolucionaria 
es la  vanguardia del  proletar iado,  factor 

activo del proceso de generalización de la 
conciencia de clase en su seno. Su función 
no consiste ni en “organizar a la clase obre-
ra”, ni “tomar el poder” en su nombre, sino 
en participar activamente en la unificación 
de las luchas, por el control de éstas por los 
obreros mismos, y en exponer la orientación 
po l í t i ca  revo luc ionar ia  de l  combate  de l 
proletariado.

Nue s t r a ac t i v i da d
• La clarificación teórica y política de los fi-
nes y los medios de la lucha del proletariado, 
de las condiciones históricas e inmediatas 
de esa lucha.

• La intervención organizada, unida y centra-
lizada a nivel internacional, para contribuir 
en el proceso que lleva a la acción revolu-
cionaria de la clase obrera.

• El agrupamiento de revolucionarios para la 
constitución de un auténtico partido comunis-
ta mundial, indispensable al proletariado para 
echar abajo la dominación capitalista y en su 
marcha hacia la sociedad comunista.

Nue s t r a f i l i ación
Las posiciones de las organizaciones revo-

lucionarias y su actividad son el fruto de las 
experiencias pasadas de la clase obrera y de 
las lecciones que dichas organizaciones han 
ido acu-mulando de esas experiencias a lo 
largo de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes sucesi-
vos de la Liga de los Comunistas de Marx y 
Engels (1847-52), de las tres Internacionales 
(la Asociación Internacional de los Trabaja-
dores, 1864-72, la Internacional Socialista, 
1889-1914,  l a  In te rnac iona l  Comunis ta , 
1919-28), de las Fracciones de izquierda que 
se fueron separando en los años 1920-30 de 
la Tercera Internacional (la Internacional 
Comunista) en su proceso de degeneración, 
y más particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e italiana.

órgano de la corriente comunista internacional en m é x i c o

revolución mundial
Proletarios de todos los países, ¡uníos!

Bilan no 42

Antonio Gramsci
El artículo sobre Gramsci que a continuación presentamos fue 
publicado por la Izquierda Comunista Italiana en  Bilan no 42 de 
julio-agosto de 1937. Esta republicación obedece a una serie de 
preocupaciones que expresan los contactos de la CCI en relación 
a la trayectoria y posiciones políticas de Gramsci. Puede consul-
tarse nuestro libro La Izquierda Comunista Italiana. Sólo queremos 
llamar la atención de nuestros lectores sobre el hecho de que en 
este artículo se hace referencia a algunas posiciones que en ese 
momento reflejaban las dificultades propias del periodo histórico, 
nos referimos al “Estado proletario”, la cuestión sindical y al con-
cepto de “jefe”. Sin embargo, el artículo plantea bien el método 
para ubicar los aportes al programa proletario a través de la historia 
y, sobre todo, rescata la justa dimensión de la figura de Gramsci.

de 1921, del Partido Comunis-
ta Italiano. Y si las condiciones 
históricas maduraron hasta 1921, 
las condiciones para la creación 
del partido de clase no pudieron 
proteger al proletariado italiano 
de la derrota. Este partido (bajo 
la dirección de la izquierda) que 
supo, arma en mano, proteger la 
retirada de la clase obrera italia-
na, al mismo tiempo que en el 
dominio sindical se las arregló 
para guiar a las masas hacia el 
establecimiento de una Alianza 
del Trabajo, basado en las luchas 
económicas y en los sindicatos 
de la CGL; éste agrupaba a una 
importante fuerza numérica des-
pués de los reformistas. 

Es esta táctica de la izquierda 
que creó la sólida base proletaria 
que benefició después al centris-
mo, permaneciendo,  a pesar de 
la dirección de centro-derecha 
impuesta por Moscú en 1923, 
desconocida por la base del par-
tido. Aún en la conferencia de la 
organización en mayo de 1924 
debía pronunciarse una enorme 
mayoría por la izquierda, y fue-
ron aún los “izquierdistas” quie-
nes estuvieron a la cabeza del 
movimiento sindical dirigiendo 
las huelgas de 1925, último so-
bresalto de clase del proletariado 
italiano.

Es esta misma base que, des-
pués de 1928, se sacrificó, o me-
jor dicho, que fue sacrificada por 
la burocracia centrista para jus-
tificar “in corpore vili”, sus pre-
bendas a Moscú, cuando estaba 
a la cabeza del aparato ilegal del 
Partido un provocador, Vecchi 
y otros que no supo o no quiso 
identificar el Comité Central. Es 
esta misma burocracia corrupta 
y cobarde que estaba a la cabe-
za del partido, cuando Gramsci 
y Terracini cayeron en manos 
de la clase enemiga, la que hoy 

Sigue en la 6

de la inmediata preguerra, del re-
visionismo de Salvemini, quien 
veía en la solución del problema 
meridional un medio para superar 
la crisis del socialismo en su de-
generación hacia el reformismo 
parlamentario que se integraba al 
capitalismo.  Y Gramsci, sardo de 
nacimiento, opta por el federalis-
mo que buscó apoyar en el seno 
mismo del Partido Comunista. 
Perteneció a esta generación que 
llegó al movimiento obrero du-
rante la guerra –incluso fue inter-
vencionista al principio, como ha 
señalado Tasca, lanzando la flecha 
de Pharta– y buscó conectarse a 
la masa obrera, favorecido por el 
hecho de vivir en Turín, auténtica 
“capital proletaria” de Italia.

Togliatti, en la conmemoración 
ya citada, dice que “cuando la re-
volución rusa estalló, Gramsci fue 
el único en Italia inmediatamente 
capaz de entender el verdadero 
significado histórico y el prime-
ro en propagar el leninismo, la 
lucha contra el reformismo y el 
centrismo (es decir, la corriente 
de Serrati) para la formación del 
partido revolucionario del prole-
tariado. Y después de la escisión 
de Livorno en la lucha contra el 
izquierdismo predominante dirigi-
do por Bordiga actualmente alia-
do del fascismo. Gramsci derrotó 
políticamente a Bordiga”. 

Muchas afirmaciones,  
otras tantas mentiras

El movimiento de “Ordine 
nuovo “ por los consejos de fá-
brica procedía de una negación 
radical de la teoría marxista: a 
la teoría comunista del partido 
de clase que lucha por la des-
trucción del Estado capitalista, 
oponía el comienzo del nuevo 
mundo obrero, de los “consejos” 
(embriones soviéticos) dentro de 
la sociedad burguesa. Gramsci y 
Ordine Nuovo sobrestimaron el 

problema del control obrero ad-
mitiendo la posibilidad de lograr 
una forma económica socialista 
antes de la toma del poder y la 
destrucción del aparato estatal 
burgués (como en el caso de las 
“socializaciones” en Cataluña en 
1936) y con un partido que per-
manecería unido, de Bordiga a 
Turati. Y los bonzos reformistas 
de 1919-1920, quienes también 
traicionaron en el momento de 
la toma de fábricas, estaban tam-
bién por el control obrero y se 
dicen así, ser partidarios de los 
soviets.

La primera delegación italia-
na enviada a Rusia, estaba for-
mada en su mayoría de estos 
campeones que llegarían a pasar 
después con armas y equipaje al 
fascismo.  Gramsci estaba por la 
unidad del partido, incluyendo a 
los reformistas, donde solamente 
los más comprometidos con la 
burguesía y los menos asimila-
bles debían ser excluidos, caso 
tras caso, mientras el “Soviet” y 
la fracción comunista (abstencio-
nista como se llamaba entonces) 
apoyaba la ruptura con el refor-
mismo en bloque como ideología 
contrarrevolucionaria. En 1920, 
en Florencia, en la conferencia 
nacional de la fracción, a la cual 
Gramsci, Gennari (Secretario del 
Partido Socialista de esa época) 
y Misiano estuvieron presentes 
como invitados, no fue posible 
ningún acuerdo para un trabajo 
común con vistas a la creación 
del partido.

Fue solo después del segun-
do Congreso en Moscú –al cual 
Bordiga fue llamado a participar 
directamente por la IC– que se 
encontró la base de un acuerdo y 
la Conferencia de Imola, en no-
viembre de 1920, creó la fracción 
comunista del Partido Socialista 
Italiano que habría de preparar la 
fundación en Livorno, en enero 

Antonio Gramsci (Ales, Cerdeña, 
22 de enero, 1891 - Roma, 27 de 
abril 1937), quien murió reciente-
mente en una clínica de Roma –a 
donde el fascismo lo hizo admitir 
en un estado grave tras diez años 
de torturas físicas y morales en 
prisión– acaba de ser asesinado 
una segunda vez por sus apolo-
gistas. De hecho, toda la prensa 
centrista y el Frente Popular des-
de el “ Grido del Popolo “ al “ 
Nuovo Avanti “ y “Giustizia e 
Libertà”, se lanzan sobre su ca-
dáver para especular y desnatu-
ralizar su pensamiento y su obra 
con un propósito contrarrevolu-
cionario. La prensa centrista, que 
durante algún tiempo dejó caer en 
el olvido al “jefe” del proletaria-
do italiano, aprovecha su muerte 
para su campaña contra el “trots-
kismo” que en italiano se traduce 
como “bordiguismo.”

Hemos visto a Palmiro Togliat-
ti, en la conmemoración oficial de 
la muerte de Gramsci, afirmar que 
el Partido Comunista realiza total-
mente los objetivos que Gramsci 
le había asignado. Nosotros, quie-
nes combatimos las deficiencias 
políticas de Gramsci, apreciando 
algunos rasgos de su carácter y su 
inteligencia, creemos que la con-
memoración más digna, la única 
forma conmemorativa proletaria, 
no es una especie de canoniza-

ción de los desaparecidos atribu-
yéndoles una infalibilidad proféti-
ca, sino al contrario, denunciando 
los errores y las faltas, es decir, 
la parte negativa y caduca de su 
obra para que no pueda empañar 
la parte viva y duradera que se 
convierte en parte del patrimonio 
del proletariado en su ascenso a 
la vía revolucionaria.

Y las debilidades e incom-
prensiones no faltan en la obra 
de Gramsci, tanto a causa de su 
origen social como a la época en 
que se inserta en el movimiento 
obrero italiano. Intelectual, estu-
dió teología y filosofía en Turín, 
sufrió la influencia cultural de la 
filosofía idealista de Gentile, su 
hermano espiritual –también víc-
tima del fascismo– en la utopía 
del liberalismo renovado y “revo-
lucionario”. El marxismo no era 
para Gramsci solo la negación 
del positivismo y del idealismo, 
sino una filiación de estas filoso-
fías repudiadas por los ideólogos 
del capitalismo. La evolución del 
capitalismo italiano donde la re-
volución burguesa no pudo tener 
formas acabadas como en otros 
países llevó a Gramsci a postular 
la hipótesis de la inserción del 
proletariado en el cumplimiento 
de la “revolución liberal”. Así, 
en el ámbito político, tuvo la in-
fluencia, como otros intelectuales 


